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La RED es una organización fun-

dada en el año 1991, cuyos ante-

cedentes se remontan a la Orga-

nización Manos del Uruguay, las 

Mujeres del área lechera y hor-

tícola del centro sur de nuestro 

país. Se encuentra conformada 

por 23 grupos de mujeres rura-

les, distribuidas fundamental-

mente al sur del Río Negro de 

Uruguay. Nuestra misión es cola-

borar en mejorar la situación de 

la familia rural y su entorno. Nos 

une el interés común de crear y 

mantener un espacio de comu-

nicación, participación y creci-

miento organizacional. Esta es 

la historia de uno de los grupos 

fundadores	que	refleja	y	expre-

sa los sentires y esfuerzos de 

la mujer rural para lograr el en-

cuentro con otras. 
 

Relatos de la RED de Grupos 
de Mujeres Rurales del Uruguay
Integrantes del grupo Mujeres del Área Rural Lechera de Florida

Historia del Grupo Mujeres del 
Área Rural Lechera de Florida   

Todo comienza en el primer encuentro 
de mujeres en la ciudad de San José, el 13 
de Abril de 1986, una época en la que no 
existían	celulares,	los	teléfonos	fijos	eran	
privilegio de unas pocas familias rurales y 
con una conexión muy limitada. Las invi-
taciones se hacían boca a boca entre las 
más conocidas o por “esquelas enviadas” 
a través del camión lechero cuando venía 
a levantar la producción de los tambos. 

Una de las fundadoras, comenta al res-
pecto de aquel inicio: 

Siento que me llaman, que nos convo-
can, que debemos ir, se me pone la piel 
de gallina. Muchas cosas se agolpan en 
mi mente, y mi corazón late cada vez más 
apresuradamente. Le cuento a mi familia, 
me entienden, me impulsan, me dan áni-
mo… tomo el teléfono de línea y llamo a 
otras mujeres. Tengo dudas, miedos, me 
surgen interrogantes, un ¿por qué?, un 
¿cómo?, preguntas que no tenían res-
puestas inmediatas. La dictadura nos 
había marcado demasiado y nuestros 

derechos habían quedado ocultos en ese 
momento de la vida de nuestro país.

Pienso una, dos, tres veces y acepto
	 Planificamos	 dónde	 nos	 encontra-

ríamos y creo importante destacar que 
los dos días anteriores llovió torrencial-
mente.	Arroyos,	pasos	crecidos	y	dificul-
tades para salir de los tambos. Pese a 
estos obstáculos, junto a mi hijo cruzo 
a caballo el arroyo crecido, con precau-
ción y temor, como tantas otras veces. Y 
él regresa al tambo, pues el ordeñe lo 
espera. Continué el resto del trayecto a 
pie, alumbrada con la luz de una linter-
na y para hacer las señales convenidas a 
quienes me pasaban a buscar. Así llegué 
a San José. Mi asombro fue mayúsculo al 
ver la cantidad de mujeres que había-
mos aceptado la convocatoria. Me volví 
fascinada.

Poco tiempo después, a través de un 
llamado por una radio local se convoca 
a mujeres del departamento de Florida, 
a las mujeres rurales del departamento, 
a encontrarse en el Democrático, Club 

Cartelería y logo del grupo de Mujeres del Área Rural Lechera de Florida MARLEF.
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social de la capital. La invitación fue rea-
lizada por integrantes de PLEMUU (Ple-
nario de Mujeres del Uruguay) en nues-
tro departamento, que nos asesoraron y 
acompañaron en nuestros comienzos. 

¡Cuántos recuerdos lindos!
Aquel 15 de octubre de 1986 llegamos 

a Florida, varias de nosotras no nos co-
nocíamos. También estaban presentes 
mujeres tamberas de San José; ellas nos 
visitaron para “empujarnos” a formar el 
grupo de mujeres tamberas de Florida. 
Nos reunimos en un café, así le llamaban 
las compañeras rurales visitantes. Nun-
ca soñamos que el destino de nuestras 
vidas era estar juntas, reunidas e impul-
sadas por proyectos en común. Nos mo-
tiva y lo evidencia, que no nos abando-
namos. Seguimos juntas a pesar de las 
piedras en el camino, que supimos tirar 
para el costado y seguir.

El ser socia de la Sociedad de Pro-
ductores	de	 Leche	 y	 tener	mucha	afini-
dad con el presidente en ejercicio, nos 
facilitó el lugar de reunión, lugar que 
mantenemos hasta el día de hoy. Desde 
nuestros inicios fuimos muy optimistas, 
creyendo fehacientemente en el refrán 
“la unión hace la fuerza”, considerando 
además que aquellas inequidades que 
vivíamos, debían ser los objetivos por 
los cuales luchar. 

Las primeras inquietudes compartidas
Nos preocupaba muchísimo la edu-

cación, ya que los chicos, al terminar la 
primaria, no tenían más posibilidades 
de seguir estudiando. Esto motivó la 
posibilidad de lograr, junto al PLEMUU, 
una escuela de alternancia, con todo lo 
que	significaba:	 reuniones	con	personas	
conocedoras del tema, tanto en Monte-
video como en nuestra ciudad. Nuestros 
avances eran cada vez más importantes y 
notorios hasta lograr el lugar ideal para 
dicha escuela en el departamento de San 
José, en una dependencia del Banco de 
Previsión Social. Nuestros esfuerzos fue-
ron complementados por un grupo de 
tamberas de aquella ciudad.

La convocatoria para el alumnado la hici-
mos recorriendo todas las escuelas rurales 
y explicando las condiciones de ingreso y 
luego, a través nuestro, llegaban los for-
mularios de aspiración. Estas acciones nos 
convirtieron gradualmente en importantes 
actores locales.

Nuestros primeros logros
Junto al CLAEH y a la Comisión Honoraria 

de Lucha Contra el Cáncer comenzamos a 
hacer nuestras primeras incursiones en sa-
lud, saliendo a las escuelas rurales, expli-
cando a alumnos/as, padres y docentes en 
qué consistía el programa de las Escuelas 
de Alternancia, quiénes podían asistir, qué 

metodología de enseñanza se iba a aplicar. 
Fue un trabajo duro, arduo, intenso y gra-
tificante	porque	luego	de	8	meses	nacían	
las Escuelas de Alternancia que perduran 
hasta el día de hoy.

Nuestro trabajo continuó, día a día 
salíamos a ilustrar al vecindario con 
charlas informativas, no sólo en el área 
de la salud sino también sobre derechos, 
educación, asistencia técnica y temas vin-
culados al área productiva de las familias 
rurales. 

Alegrías, esfuerzo y perseverancia
Después de este anecdótico comienzo, 

llegaron las nuevas integrantes ¡qué teso-
ros!

Más jóvenes, alegres, con otras inquietu-
des, con poemas y relatos que nos llegan 
al corazón. Nos llevan del brazo para no 
dejarnos caer. Como eslabones de la mis-
ma cadena, la cadena de la solidaridad, de 
la empatía, del mirar hacia todas las fami-
lias rurales y también urbanas. Descubri-
mos en estas tres décadas que el campo y 
la ciudad, lo rural y lo urbano deben estar 
unidos, son complementarios pues ambos 
nos necesitamos y nos fortalecemos. 

Es una historia real, de luchas, de es-
fuerzos, de dar y recibir apoyos, de capa-
citarnos, de empoderarnos para conocer 
derechos y poder defenderlos. Creemos 
que solo nos resta manifestar que somos 

Mujeres de diversos 
grupos participando 
de una capacitación 
organizada por la 
RED en el Centro 
Agustín Ferreiro.
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mujeres rústicas, que nos expresamos a 
lo criollo. Cuando consideramos que las 
mujeres rurales teníamos que agruparnos 
y salir a cultivar y dar coraje a otras mu-
jeres como nosotras, lo hicimos. Unidas 
se nos abrió un abanico de sensaciones, 
sensibilidad, solidaridad, entrega, toleran-
cia, sufrimiento. Aprendimos a sembrar se-
millitas de liberación, esperanza, equidad, 
justicia y paz.

La importancia de “ser parte” e integrar 
la RED

Hoy somos parte de una RED que nace 
frente a la necesidad de conectarnos, de 
agregar eslabones, no sólo sociales, cultu-
rales, económicos, sino también produc-
tivos. Esta organización nos ha permitido, 
al trabajar juntas, al pensar en equipo, al 
darnos fuerzas para enfrentar desafíos, 
a saber que los derechos y las conquis-
tas son de todas. Comprender esto tiene, 
tendrá y necesita siempre de procesos de 
construcción colectiva, para avanzar, para 
crecer. Nos permite transformarnos poco 
a poco en personas capaces de incidir. 
Hemos aprendido cómo, dónde y cuándo 
incidir. También es parte de ese aprendi-
zaje ante quiénes y por qué. El grupo de 
Florida, es uno de los grupos fundadores 
que ha visto este desarrollo, junto a una 
RED que cada vez tiene más eslabones y 
reconocimientos. 

La música que nos describe e impulsa. 
Fuimos capaces de crear de la mano e 

inspiración de una compañera, la letra de 
una	canción	que	hoy	nos	identifica	a	una	y	
a todas las mujeres rurales. 

Reunión de 
Delegadas de la RED 
en la Asociación 
de Tamberos de 
Canelones.

Cada mañana bien tempranito
antes que el sol empiece a alumbrar
anda en la vuelta cruzando el patio
con sus tareas debe empezar.
Ella no para y es largo el día
cocina, limpia, sube a un tractor
siembra, cosecha y junto al hombre
vive en la tierra y le da su amor.

 ESTRIBILLO
¡Mujer Rural!
¡De dónde sacas toda esa fuerza
Para luchar contra la carencia
o el temporal
¡Mujer Rural!
sos el horcón del rancho paisano
toda la vida gastó tus manos
¡Mujer Rural!

Amasa el pan o zurce la ropa
O pa’ los chanchos lleva la ración.
Cría los guachos, atiende el hijo
y aún tiene tiempo pa’ una reunión.
Y como es madre mira adelante 
una semilla quiere dejar
entonces siembra amor por el campo 
porque en el campo se ha de quedar.

Texto e idea original: 
Isabel Olivo

Recopilación y adaptación: 
Hugo Cabeza

Mujer Rural

Para comunicarse con nosotras: 
redmujeresruralesuruguay@gmail.com
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